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			SINOPSIS 


			 


			El Maestro Assassin Ezio Auditore se embarca en un viaje para encontrar la biblioteca perdida de Altaïr, que tal vez tenga la clave para acabar con los Templarios. Sin esperarlo, descubre que la biblioteca también contiene un secreto que pueda ayudar a los Templarios a hacerse con el control del destino de la humanidad. 


			Para acceder a la biblioteca se precisan cinco llaves que Ezio deberá encontrar en Constantinopla, donde los Templarios suponen una gran amenaza para el imperio otomano. Ezio deberá seguir los pasos de su predecesor, Altaïr, y derrotar por fin a los Templarios. 
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            El Imperio otomano en el siglo XVI


			
	    

	 	
	    
             


			PRIMERA PARTE 


			

				 


				A mitad del camino de la vida, 


				en una selva oscura me encontraba, 


				porque mi ruta había extraviado. 


				 


				¡Cuán dura cosa es decir cuál era 


				esta salvaje selva, áspera y fuerte 


				que me vuelve el temor al pensamiento! 


				 


				DANTE, Infierno 


			


			
	    

	 	
	    
             


			I 


			 


			Un águila elevó el vuelo hacia el cielo claro y duro. 


			El viajero, maltrecho y cubierto por el polvo del camino, apartó los ojos de él y se acercó a un muro bajo y áspero, donde se quedó inmóvil un momento, examinando la escena con ojos entusiastas. Las escarpadas montañas nevadas cercaban el castillo, protegiéndolo y rodeándolo, mientras se alzaba sobre la cima de su propia altura la torre abovedada del homenaje, que reflejaba la cúpula menor de la cercana prisión de la torre. Unas rocas de hierro se aferraban como garras a la base de sus abruptos muros grises. No era la primera vez que lo veía. El día anterior había echado el primer vistazo, al anochecer, desde el promontorio al que había subido un par de kilómetros al oeste. Construido como por brujería en aquel terreno imposible, se unía en armonía con las rocas y los riscos. 


			Había llegado a su meta, por fin. Tras doce agotadores meses de viaje. Un viaje larguísimo, de caminos profundos y mal tiempo. 


			Se agachó, por si acaso, y se quedó quieto mientras por instinto comprobaba sus armas y continuaba alerta. Ninguna señal de movimiento. Ninguna. 


			Ni un alma en las almenas, solo ráfagas de nieve que se enroscaban en el viento cortante. Pero ni rastro de ningún hombre. Aquel lugar parecía desierto. Tal y como esperaba según lo que había leído. Pero la vida le había enseñado que siempre era mejor asegurarse. Se quedó quieto. 


			No se oía nada salvo el viento. Entonces, hubo algo. ¿Un chirrido? A su izquierda, sobre él, un puñado de guijarros bajaron por una pendiente pelada. Se puso tenso, se incorporó ligeramente y levantó la cabeza entre los hombros agachados. Entonces una flecha alcanzó su hombro derecho, aunque estaba cubierto con la armadura. 


			Se tambaleó un poco, hizo una mueca de dolor mientras llevaba la mano hacia la flecha, alzó la cabeza y miró con detenimiento un enredijo de una pendiente en las rocas, un pequeño precipicio, de unos seis metros de altura, que se alzaba ante la parte delantera del castillo y servía como muralla exterior natural. En su cresta apareció en aquel momento un hombre, vestido con una túnica de color rojo apagado, cubierto con ropajes grises y armadura. Llevaba la insignia de un capitán. Su cabeza al descubierto estaba casi rapada y una cicatriz le marcaba la cara, de derecha a izquierda. Abrió la boca en una expresión que en parte era un gruñido, en parte una sonrisa de triunfo, y que mostraba unos dientes atrofiados e irregulares, marrones como las lápidas de un cementerio descuidado. 


			El viajero tiró del asta de la flecha. Aunque la afilada cabeza se había enganchado a la armadura, solo había penetrado el metal y la punta apenas había atravesado la carne. Se quitó el asta y la lanzó a un lado. Al tiempo que lo hacía vio a más de cien hombres armados, vestidos de forma similar, con las alabardas y las espadas preparadas, alineados en la cima, a ambos lados de la cabeza rapada del capitán. Unos cascos con protector de nariz ocultaban sus rostros, pero el emblema del águila negra en sus túnicas reveló al viajero quiénes eran, y supo lo que podía esperar de ellos si lo cogían. 


			¿Se estaba haciendo viejo al haber caído en una trampa tan simple? ¡Había tomado todas las precauciones! 


			Y aun así no había tenido éxito. 


			Retrocedió para prepararse mientras ellos bajaban como un alud hacia la accidentada plataforma de tierra sobre la que estaba y se abrían en abanico para rodearlo, manteniendo la longitud de sus alabardas como distancia entre ellos y su presa. Percibía que, a pesar de superarlo en número, le temían. Su reputación era famosa y hacían bien en ser cautelosos. 


			Observó las puntas de las alabardas. Eran de dos tipos: hacha y pica. 


			Flexionó los brazos y de las muñecas salieron sus dos hojas finas, grises, ocultas y mortales. Se preparó para desviar el primer golpe y al instante se dio cuenta de que había sido inseguro. ¿Pretendían llevárselo vivo? Entonces empezaron a atacarlo con sus armas desde todos los flancos para intentar ponerlo de rodillas. 


			Se dio la vuelta y con dos movimientos limpios cortó los mangos de las alabardas más próximas. Mientras la cabeza de uno volaba por los aires, retrajo una de las hojas ocultas y agarró la parte superior de la alabarda rota antes de que cayera a tierra. Cogió lo que quedaba de la moharra y hundió la hoja del hacha en el pecho de su anterior propietario. 


			Entonces se acercaron a él, y le dio tiempo a agacharse justo antes de que una ráfaga de aire indicara que una alabarda pasaba por encima de él como una hoz; por unos centímetros no rozó su espalda inclinada. Se volvió salvajemente para liberarse y, después, clavó su hoja oculta izquierda en las piernas del atacante que estaba enfrente de él. Con un alarido, el hombre cayó. 


			El viajero agarró la alabarda del suelo, que hacía unos instantes casi había acabado con él, la hizo girar en el aire y cortó las manos de otro de sus agresores. Las manos se arquearon en el aire y los dedos se doblaron como suplicando piedad, seguidos de un rastro de sangre, como la curva de un arcoíris rojo. 


			Se detuvieron durante un momento, pero aquellos hombres habían visto cosas peores, y el viajero tuvo tan solo un breve respiro antes de que se acercaran otra vez. Giró la alabarda y clavó su hoja en el cuello de un hombre que, hacía un instante, se estaba preparando para derrotarlo. El viajero soltó su alabarda y retrajo su otra hoja oculta para dejar libres las manos y agarrar a un sargento que empuñaba un sable, al que lanzó a la fuerza contra un puñado de sus soldados al tiempo que le arrebataba la espada. Calculó su peso, notó cómo se le tensaban los bíceps al cogerla con ambas manos y la alzó justo a tiempo de partir el yelmo de un alabardero, que venía esta vez de atrás, por su izquierda, con la esperanza de que no lo viera. 


			La espada era buena. Mejor para este trabajo que la ligera cimitarra en su costado, adquirida para su viaje, o las hojas ocultas que servían mejor para luchar de cerca. Nunca lo habían defraudado. 


			Más hombres salían ahora del castillo. ¿Cuántos harían falta para dominar a aquel solo hombre? Lo presionaron, pero se dio la vuelta y saltó para confundirlos; buscó librarse de su presión arrojándose sobre la espalda de un hombre, se colocó, se preparó y desvió el golpe con la muñequera de duro metal que llevaba en el brazo izquierdo y se volvió para llevar su propia espada hacia el costado del atacante. 


			Pero entonces hubo una tregua momentánea. ¿Por qué? El viajero se detuvo a recuperar el aliento. Hubo un tiempo en que no habría necesitado coger aire. Alzó la vista. Todavía estaba cercado por las tropas de cota de malla gris. 


			Pero, entre ellas, el viajero de pronto vio a otro hombre. 


			Otro hombre. Que caminaba entre ellos. Inadvertido, calmado. Un joven vestido de blanco. Con el mismo atuendo que el viajero, con la misma capucha cubriéndole la cabeza, como la suya, en punta por delante, como el pico de un águila. Los labios del viajero se entreabrieron por la sorpresa. Todo parecía en silencio. Todo parecía quieto, salvo por el joven vestido de blanco que caminaba. Con paso seguro, con calma, impasible. 


			El joven parecía caminar por el combate como un hombre atravesaría un campo de maíz, como si no lo rozara ni le afectara en absoluto. ¿Era esa la misma hebilla que abrochaba el equipo del viajero? ¿Con la misma insignia? ¿La insignia que habían grabado en la conciencia del viajero y en su vida durante más de treinta años, seguro que hacía tanto tiempo como la marca de su anillo? 


			El viajero parpadeó y cuando abrió los ojos, la visión —si es que había sido eso— había desaparecido, y el ruido, los olores, el peligro, todo volvió a envolverlo, a rodearlo, hileras e hileras de un enemigo que no podría vencer o del que no podría escapar. 


			Pero por algún motivo ya no se sentía tan solo. 


			No había tiempo para pensar. Se estaban acercando mucho y daban tanto miedo como el enfado que reflejaban. Los golpes llovieron, demasiados para esquivarlos. El viajero luchó con todas sus fuerzas, derrotó a cinco más, diez. Pero estaba combatiendo contra una hidra de mil cabezas. Apareció un espadachín enorme y cargó sobre él una hoja de nueve kilos. Alzó su brazo izquierdo para desviarlo con la muñequera, se dio la vuelta y dejó caer su pesada espada al tiempo que volvía a poner en juego sus hojas ocultas. Pero su atacante tuvo suerte. Desvió el impulso del golpe con la muñequera, pero seguía siendo demasiado potente para rebotar del todo. Se deslizó por la muñeca izquierda del viajero, entró en contacto con la hoja oculta en la mano izquierda y la rompió. En ese preciso instante, el viajero perdió el equilibrio, tropezó con una roca suelta a sus pies y se torció el tobillo. No pudo evitar caer de cara al suelo pedregoso. Y allí se quedó tumbado. 


			Encima de él, el círculo de hombres se cerró y mantuvieron la longitud de sus alabardas como distancia entre ellos y su presa; seguían tensos, asustados, sin atreverse aún a cantar victoria. Pero las puntas de sus picas le tocaban la espalda. Si se movía, estaba muerto. 


			Y todavía no estaba preparado para eso. 


			Oyó el crujido de unas botas sobre la roca. Un hombre se acercaba. El viajero giró la cabeza ligeramente para ver sobre él al capitán con la cabeza rapada. La cicatriz cruzaba lívida su rostro. Se inclinó lo suficiente para que el viajero oliera su aliento. 


			El capitán retiró la capucha del viajero lo justo para ver su cara y sonrió pues se confirmaron sus sospechas. 


			—Ah, el mentor ha llegado. Ezio Auditore. Te estábamos esperando, como, sin duda, te habrás percatado. Debe de haberte sorprendido ver la vieja fortaleza de tu Hermandad en nuestras manos. Pero estaba destinado. A pesar de todos vuestros esfuerzos, estábamos destinados a prevalecer. 


			Se quedó erguido, se volvió hacia los soldados que rodeaban a Ezio, doscientos hombres, y les dio una orden. 


			—Llevadlo a la celda de la torrecilla. Maniatadlo antes, fuerte. 


			Pusieron de pie a Ezio y lo ataron a toda prisa, nerviosos. 


			—Es un paseo corto pero con muchas escaleras —dijo el capitán—, y después será mejor que reces. Te colgaremos por la mañana. 


			Por encima de sus cabezas, el águila continuaba la búsqueda de su presa. Nadie se había percatado de su presencia. De su belleza. Su libertad. 


			
	    

	 	
	    
             


			2 


			 


			El águila seguía dando vueltas en el cielo. Un cielo azul claro, blanqueado por el sol, aunque ahora el sol estaba un poco más bajo. El ave de presa, una oscura silueta, que daba vueltas sin cesar, pero ahora con un propósito. Su sombra cayó sobre las rocas peladas allá abajo y la partieron al pasar por encima. 


			Ezio miró por la estrecha ventana —no era más que un corte en la gruesa piedra— y sus ojos estaban tan agitados como los movimientos del pájaro. Su mente también estaba inquieta. ¿Había viajado tan lejos y durante tanto tiempo solo para acabar así? 


			Apretó los puños y sus músculos notaron la ausencia de las hojas ocultas, que durante tanto tiempo le habían sido tan útiles. 


			Pero se hacía una idea de dónde habían guardado sus armas tras tenderle una emboscada, doblegarlo y llevarlo hasta allí. Una sonrisa torva se formó en sus labios. Aquellas tropas, el enemigo de hacía tanto tiempo, ¡qué sorpresa debían de haberse llevado al ver que un viejo león aún tenía mucha guerra que dar! 


			Y conocía ese castillo. Por mapas y gráficos. Los había estudiado tan bien que estaban impresos en su mente. 


			Pero allí estaba, en una celda de una de las torres más altas de la gran fortaleza de Masyaf, la ciudadela que una vez había sido el bastión de los Assassins, ya hacía tiempo abandonada, y ahora en manos de los Templarios. Allí estaba, solo, desarmado, hambriento y sediento, con las ropas mugrientas y rasgadas, esperando las pisadas de sus verdugos. Pero no iba a marcharse sin hacer ruido. Sabía por qué los Templarios estaban allí; tenía que detenerlos. 


			Y aún no lo habían matado. 


			Mantuvo la vista clavada en el águila. Podía ver todas sus plumas, sus alas, el timón de la cola, abierto en abanico, moteado de marrón negruzco y blanco, como su barba. El extremo de las alas de un blanco puro. 


			Recordó. Trazó la ruta que lo había llevado hasta allí, a aquello. 


			Otras torres, otras almenas. Como las de Viana, donde arrojó a César Borgia hasta el fin de sus días. Había sucedido en el año de Nuestro Señor de 1507. ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde entonces? Cuatro años. Bien podría haber sido hacía siglos, ahora le parecía muy lejano. Y mientras tanto otros villanos, otros que pretendían ser los dueños del mundo, habían ido y venido, en busca del misterio, en busca del poder, y para él, un prisionero al final, continuaba la batalla para hacerles frente. 


			La batalla. Su vida entera. 


			El águila revoloteaba y daba vueltas, ahora con movimientos más concentrados. Ezio la observaba, sabía que había localizado una presa y estaba centrando su atención en ella. ¿Qué tipo de vida podía haber ahí abajo? El pueblo que sostenía el castillo, agazapado e infeliz bajo su sombra, tendría ganado y hasta un pedacito de tierra cultivada por los alrededores. Una cabra, quizá, allí abajo, entre las rocas grises caídas que llenaban las bajas colinas del entorno; ya fuera joven, demasiado inexperta; o vieja, demasiado cansada, o herida. El águila volaba contra el sol y por un momento la luz incandescente tapó su silueta; y entonces, intensificando su círculo, planeó y se colocó, por fin, en la vasta palestra azul antes de descender en picado, atravesar el cielo como un rayo y desaparecer de la vista. 


			Ezio se apartó de la ventana y echó un vistazo a la celda. Había una cama, de madera dura y oscura, con tan solo los tablones, sin sábanas, acompañada de un taburete y una mesa. Ningún crucifijo en la pared y nada más salvo el sencillo cuenco y la cuchara de peltre que contenía las gachas todavía intactas que le habían dado. A pesar de la sed y el hambre, Ezio temía que las drogas pudieran debilitarlo, que lo dejaran imposibilitado cuando llegara el momento. Y lo más seguro era que los Templarios hubieran drogado la comida y la bebida que le habían dado. 


			Se dio la vuelta en la estrecha celda, pero las rugosas paredes de piedra no le daban consuelo ni esperanza. Allí no había nada que pudiera utilizar para escapar. Suspiró. Había otros Assassins, otros en la Hermandad que conocían su misión, que querían acompañarlo, aunque él se empeñaba en viajar solo. Tal vez, cuando no les llegaran noticias, aceptarían el reto. Pero entonces, quizá, sería demasiado tarde. 


			La pregunta era ¿cuánto sabían ya los Templarios? ¿Qué parte del secreto tenían ya en sus manos? 


			 


			Su búsqueda, que ahora se había detenido de repente en el momento de completarse, había comenzado justo después de su regreso a Roma, donde se había despedido de sus compañeros, Leonardo da Vinci y Nicolás Maquiavelo, el día de su cuadragésimo octavo cumpleaños, en el solsticio de verano, hacía cuatro años. Nicolás volvería a Florencia y Leonardo, a Milán. Este había comentado que aceptaría una oferta urgente que necesitaba mucho mecenazgo de Francisco, presunto heredero al trono de Francia, y una residencia en Amboise, junto al río Loira. Al menos, eso era lo que habían revelado las cartas que le enviaba a Ezio. 


			Ezio sonrió al recordar a su amigo. Leonardo, cuya mente siempre estaba abarrotada de nuevas ideas, aunque siempre tardaba un poco en encontrar tiempo para llevarlas a cabo. Pensó con tristeza en la hoja oculta, que se había roto en la pelea de la emboscada. Leonardo —¡cuánto lo echaba de menos!—, el único hombre en el que podía confiar para que la reparara. Pero al menos Leonardo le había enviado los planos que había hecho para un nuevo artefacto, denominado «paracaídas». Ezio lo había hecho fabricar en Roma y estaba entre sus cosas, aunque dudaba que los Templarios supieran para qué servía. Él le daría un buen uso en cuanto tuviera la oportunidad. 


			Si tenía la oportunidad. 


			Se quitó de encima aquellos oscuros pensamientos. 


			Pero no había nada que hacer, no había modo de escapar, hasta que vinieran a por él, a colgarlo. Entonces tendría que planear qué hacer. Se imaginó que, como a menudo había ocurrido en el pasado, tendría que improvisar. Mientras tanto, intentaría descansar el cuerpo. Se había entrenado antes del viaje para asegurarse de estar en forma y el mismo viaje lo había endurecido. Pero estaba contento —incluso en esas circunstancias— de poder descansar después de aquella pelea. 


			 


			Todo había empezado con una carta. 


			Bajo la benévola mirada del papa Julio II, que lo había ayudado a derrotar a la familia Borgia, Ezio había reconstruido y reestructurado la Hermandad de los Assassins en Roma, y establecido allí su zona de influencia. 


			Durante un tiempo, al menos hasta ahora, los Templarios habían cesado su actividad, y Ezio dejó la gestión de las operaciones en las competentes manos de su hermana Claudia; pero los Assassins permanecían atentos. Sabían que los Templarios se reagruparían, en secreto, en otra parte, insaciables en su búsqueda de los instrumentos gracias a los que por fin podrían controlar el mundo, según sus sombríos principios. 


			Los habían vencido de momento, pero la bestia no había muerto. 


			Ezio se consoló y obtuvo satisfacción pensando —solo compartía este oscuro conocimiento con Maquiavelo y Leonardo— que el Fruto del Edén, a su cuidado, que había provocado tanta muerte y angustia en la lucha por su posesión, estaba enterrada y escondida en la cripta de la basílica de San Nicola in Carcere, en una cámara secreta, sellada, cuya ubicación habían señalado solo con los símbolos sagrados de la Hermandad, por lo que tan solo un futuro Assassin sería capaz de distinguirlos, por no decir descifrarlos. El más fabuloso Fragmento del Edén estaba guardado fuera del ambicioso alcance de los Templarios; Ezio creía que para siempre. 


			Después del daño que los Borgia causaron a la Hermandad, tuvieron que repararse y poner en orden muchas cosas, y Ezio se había dedicado en cuerpo y alma a esa tarea, sin quejarse, aunque él prefería el aire libre y la acción antes que enfrascarse con papeles en archivos polvorientos. Aquel era un trabajo más adecuado para el último secretario de su padre, Giulio, o para un ratón de biblioteca como Maquiavelo; pero por aquel entonces este último estaba ocupado al frente de la milicia florentina y Giulio hacía mucho tiempo que había muerto. 


			Aun así, meditó Ezio, si no se hubiera cargado con la responsabilidad de lo que para él era una aburrida tarea, tal vez nunca habría encontrado la carta. Y si hubiera caído en manos de otro, esa persona quizá no habría deducido su significado. 


			La carta, que descubrió en una cartera de piel, quebradiza por el paso de los años, era del padre de Ezio, Giovanni, para su hermano Mario, el hombre que enseñó a Ezio el arte de la guerra y lo inició en la Hermandad hacía ya tres décadas. Mario. Ezio se estremeció por el recuerdo. Mario, que había muerto a manos del cruel y cobarde César Borgia, tras la batalla de Monteriggione. 


			Mario hacía mucho tiempo que había sido vengado, pero la carta que Ezio encontró abrió otro capítulo, y su contenido le brindaba la oportunidad de una nueva misión. Fue en 1509 cuando la descubrió y acababa de cumplir los cincuenta años; sabía que pocas veces se presentaba la oportunidad de una nueva misión a hombres de su edad. Además, la carta le daba esperanza y le ofrecía el reto de cerrar las puertas a los Templarios para siempre. 


			 


			Palazzo Auditore 


			Firenze 


			IV febbraio MCDLVIII 


			 


			Querido hermano: 


			El ejército enemigo está fortaleciéndose y hay un hombre en Roma al frente de nuestros adversarios, que tal vez tenga el mayor poder al que tú y yo nos tengamos que enfrentar. Por esta razón te comunico, bajo el sello de suma confidencialidad, la siguiente información. Si el destino me alcanzase, asegúrate —con tu vida, si es necesario— de que esta información nunca caiga en manos de nuestros enemigos. 


			Como sabes, hay un castillo en Masyaf, en Siria, que tiempo atrás fue la sede de nuestra Hermandad. Allí, hace unos dos siglos, nuestro mentor, Altaïr Ibn-La’Ahad, el más grande de nuestra Hermandad, creó una biblioteca en las profundidades de la fortaleza. 


			No diré más por ahora. La discreción dicta que el resto de lo  que tengo que contarte debe ser mediante una conversación y nunca por escrito. 


			Es una búsqueda que me habría gustado realizar yo solo, pero no hay tiempo. Nuestros enemigos nos presionan y no podemos hacer otra cosa salvo defendernos. 


			Tu hermano, 


			GIOVANNI AUDITORE 


			 


			Junto a esa carta había otro trozo de papel, un fragmento tentador. Sin duda era la letra de su padre, pero tampoco cabía duda de que no lo había escrito él. Era una traducción del documento mucho más antiguo que lo acompañaba, escrito en un pergamino que coincidía rigurosamente con el texto original de las páginas del Códice, descubierto por Ezio y sus compañeros hacía casi treinta años. Y decía lo siguiente: 


			 


			Llevo ya días con el artefacto. ¿O han sido semanas? ¿Meses? Los  demás vienen de vez en cuando para ofrecerme comida o distracción, y aunque en mi corazón sé que debería apartarme de estos  oscuros estudios, cada vez me resulta más difícil asumir mis responsabilidades habituales. Malik me ha apoyado mucho, pero incluso ahora aquel viejo tono regresa a su voz. Aun así, mi trabajo debe continuar. Este Fruto del Edén tiene que entenderse. Su función es simple. Hasta elemental: dominio. Control. Pero el proceso…, los métodos y los medios que utiliza… son fascinantes. Es la tentación encarnada. A aquellos expuestos a su resplandor se les promete todo lo que desean. Tan solo pide una cosa  a cambio: total y completa obediencia. ¿Y quién puede negarse? Recuerdo mi propio momento de debilidad cuando me enfrentaba a Al Mualim, mi mentor, y mi confianza se tambaleó ante sus palabras. Él, que había sido como un padre, resultaba ser mi  mayor enemigo. Para entrar en mi mente lo único que le hacía falta era la más mínima duda. Pero derroté a sus fantasmas —recuperé la confianza en mí mismo— y terminé con su vida. Me liberé de su control. Pero ahora me pregunto si es verdad. Puesto que aquí estoy, desesperado por comprender lo que quise destruir. Percibo que es más que un arma, una herramienta para manipular las mentes de los hombres. ¿O no? Tal vez tan solo siga su plan: mostrarme lo que más deseo. Conocimiento… Siempre rondando el filo. Justo fuera del alcance. Haciendo señas. Prometiendo. Tentando… 


			 


			El viejo manuscrito se acababa ahí, el resto estaba perdido, y es que el pergamino estaba tan dañado por el paso del tiempo que las esquinas se desmenuzaban al tocarlas. 


			Ezio comprendió muy poco, pero algunas partes le resultaban tan familiares que se le puso la carne de gallina, hasta la del cuero cabelludo, al acordarse. Y lo mismo le volvió a ocurrir ahora, mientras Ezio recordaba, sentado en la celda de la prisión en la torre de Masyaf, observando cómo se ponía el sol en el que sería su último día en la Tierra. 


			Visualizó el antiguo manuscrito. Fue, más que nada, lo que lo animó a viajar al este, a Masyaf. 


			La oscuridad cayó rápidamente. El cielo era azul cobalto. Las estrellas ya lo moteaban. 


			Por ningún motivo en especial los pensamientos de Ezio volvieron al joven de blanco. El hombre que creyó ver en la tregua de la batalla. Que había aparecido y desaparecido de forma tan misteriosa, como una visión, pero que, de algún modo, había sido real y se había comunicado en cierta manera con él. 
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			Los preparativos del viaje le habían ocupado a Ezio el resto del año y se habían extendido al siguiente. Cabalgó hacia el norte, a Florencia, para consultarle a Maquiavelo, aunque no le dijo todo lo que sabía. En Ostia visitó a Bartolomeo d’Alviano, que lo llenó de buena comida y vino, pero estaba más fiero que nunca, a pesar de que ahora era padre de familia. Pantasilea y él habían tenido tres hijos y, hacía un mes, una hija. ¿Qué había dicho? 


			—¡Es hora de continuar, Ezio! Ninguno de nosotros va a hacerse más joven. 


			Ezio había sonreído. Barto era más afortunado que nadie. 


			Ezio lamentó no tener más tiempo para alargar su viaje y seguir al norte, hasta Milán, pero tenía sus armas a buen recaudo —las hojas, la pistola, la muñequera— y no le quedaba tampoco tiempo para convencer a Leonardo de que las mejorara. De hecho, el mismo Leonardo había dicho, tras revisarlas por última vez, el año anterior, que ya no se podían mejorar más. 


			Aquello quedaba por ver la próxima vez que las pusiera a prueba. 


			Maquiavelo le había dado otra noticia en Florencia, una ciudad que aún pisaba con tristeza, pues estaba cargada de los recuerdos de la familia que había perdido y de su herencia devastada. Su amor, también. El primero y tal vez el único verdadero de su vida, pensó. Cristina Calfucci. Doce años. ¿Podían haber pasado tantos años desde que murió a manos de los fanáticos de Savonarola? Y ahora otra muerte. Maquiavelo se la había notificado, no muy convencido. La desleal Caterina Sforza, que había arruinado la vida de Ezio tanto como Cristina la había colmado de bendiciones, acababa de morir, una anciana echada a perder, de cuarenta y seis años, pobre y olvidada, cuya vitalidad y confianza en sí misma hacía tiempo que habían desaparecido. 


			Conforme avanzaban los años, Ezio empezó a pensar que la mejor compañía que jamás tendría era la suya propia. 


			Pero no tenía tiempo de entristecerse ni amargarse. Los meses pasaban volando, no tardó en llegar la Navidad, y aún quedaba mucho por hacer. 


			Por fin, a principios del año nuevo, en la festividad de San Hilario, estaba preparado, y se estableció una fecha para salir de Roma, vía Nápoles, al puerto sur de Bari, con una escolta organizada por Bartolomeo, quien lo acompañaría. 


			En Bari cogería un barco. 
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			—Que Dios vaya contigo, hermano —le dijo Claudia su última mañana en Roma. 


			Se habían levantado antes del alba. Ezio saldría con las primeras luces. 


			—Deberás ocuparte de todo por aquí en mi ausencia. 


			—¿Dudas de mí? 


			—Ya no. ¿Sigues sin perdonármelo? 


			Claudia sonrió. 


			—Hay una gran bestia en África denominada «elefante». Dice que nunca olvida. A las mujeres nos sucede lo mismo. Pero no te preocupes, Ezio. Me ocuparé de todo hasta que vuelvas. 


			—O hasta que nos haga falta un nuevo mentor. 


			Claudia no respondió a aquello. Su rostro reflejó preocupación. 


			—Esta misión… —dijo—. ¿Por qué vas solo? ¿Por qué has hablado tan poco de su trascendencia? 


			—«El que viaja solo, viaja más rápido» —citó Ezio a modo de respuesta—. En cuanto a los detalles, he dejado los documentos de nuestro padre a tu cuidado. Ábrelos si no regreso. Y ya te he dicho todo lo que tenías que saber de Masyaf. 


			—Giovanni era también mi padre. 


			—Pero me confió a mí su responsabilidad. 


			—La has asumido, hermano. 


			—Soy un mentor —se limitó a decir—. Es mi responsabilidad. 


			Se lo quedó mirando. 


			—Bien, buen viaje. Escríbeme. 


			—Lo haré. De todos modos, no tienes por qué preocuparte por mí hasta que llegue a Bari. Barto me acompañará todo el camino. 


			Seguía pareciendo preocupada. Ezio se emocionó al ver que la dura mujer en la que su hermana se había convertido todavía albergara ternura hacia él en su corazón. Su viaje por tierra cruzaría territorios del sur de Italia que estaban controlados por la Corona de Aragón. Pero el rey Fernando no había olvidado su deuda con Ezio. 


			—Si busco acción —le dijo al leer sus pensamientos—, no la conseguiré hasta que zarpe el barco. Y mi recorrido sube mucho hacia el norte, así que no tendré que preocuparme por los corsarios de Berbería. Nos pegaremos a la costa griega después de Corfú. 


			—Me preocupa más que cumplas lo que te has propuesto hacer. No es que no me importes tú personalmente… 


			—¿En serio? Muchas gracias. 


			Su hermana sonrió con burla. 


			—Ya sabes a qué me refiero. Según lo que has dicho, y santa Verónica es testigo de que me has contado bien poco, es importante para nosotros obtener un buen resultado. 


			—Por eso voy ahora. Antes de que los Templarios puedan recuperar fuerza. 


			—¿Quieres tomar la iniciativa? 


			—De eso se trata. 


			Le cogió la cara con las manos. Él se la quedó mirando por última vez. A los cuarenta y nueve años, aún era una mujer de una belleza despampanante, sus cabellos oscuros seguían del mismo color, y su fogosa naturaleza, insaciable. A veces se lamentaba de que no hubiera encontrado otro hombre tras la muerte de su marido, pero estaba dedicada a sus hijos y a su trabajo, y no escondía que le encantaba vivir en Roma, una ciudad que, bajo el papa Julio, había recuperado su sofisticación internacional y se había convertido en una meca artística y religiosa. 


			Se abrazaron y Ezio subió a su caballo, al frente de la corta cabalgata que lo acompañaba: quince jinetes armados bajo las órdenes de Barto, que ya había montado y su robusto caballo piafaba el polvo, impaciente por marcharse, junto a un carro donde llevaban las provisiones. En cuanto a Ezio, todo lo que necesitaba se hallaba en dos alforjas de cuero negro. 


			—Ya buscaré comida sobre la marcha —le dijo a Claudia. 


			—Se te da bien eso —respondió su hermana con una sonrisa irónica. 


			Alzó la mano al colocarse encima de la silla, dio la vuelta con el caballo y tras acercar Barto su corcel, comenzaron su camino por la ribera este del río, lejos del cuartel general de los Assassins en la isla Tiberina, hacia las puertas de la ciudad y el largo camino del sur. 


			 


			Tardaron quince días en llegar a Bari y, una vez allí, Ezio se despidió a toda prisa de su viejo amigo para no perder la primera pleamar. Cogió un barco que pertenecía a una flota mercante turca dirigida por Piri Reis y su familia. Una vez instalado en el camarote posterior del gran dhow de vela latina, el Anaan —un buque de carga en el que él era el único pasajero—, Ezio tuvo la oportunidad de comprobar —una vez más— el equipo esencial que llevaba consigo. Dos hojas ocultas, una para cada muñeca, la muñequera para el antebrazo izquierdo, para desviar los golpes de las espadas, y la pistola a resorte que Leonardo había hecho para él, junto con todos los demás armamentos especiales, sacados de los antiguos diseños encontrados en las páginas del Códice de los Assassins. 


			Ezio viajaba con el mínimo de equipaje. La verdad era que, si tenía éxito en su búsqueda, esperaba encontrar Masyaf desierta. Al mismo tiempo, reconocía que estaba inquieto por la escasez de información que tenían los Assassins sobre los movimientos templarios en aquel presente de aparente o, al menos, relativa paz. 


			En cuanto a esa segunda etapa del viaje, que lo llevaría a Corfú, sabía que no debía temer. Piri Reis era un gran capitán otomano y él mismo antes había sido pirata, así que sus hombres sabrían cómo manejar la situación si no bastaba con el nombre de Piri para mantenerlos a raya. Ezio se preguntó si algún día conocería al gran hombre. En tal caso, esperaba que Piri, conocido no precisamente por tener un trato fácil, hubiera olvidado la época en que la Hermandad se vio obligada a «liberar» algunos valiosos mapas de sus manos. 


			Los mismos otomanos ahora dominaban Grecia y mucha parte del este de Europa. De hecho, sus territorios casi tocaban los de Venecia al oeste. No todo el mundo estaba contento con esa situación ni con la presencia de tantos turcos en Europa; pero Venecia, tras un impasse, había continuado comercializando con sus vecinos musulmanes, y la Serenísima se había hecho con el control de Corfú, Creta y Chipre. Ezio no creía que aquella situación durase —los otomanos ya habían hecho avances hostiles hacia Chipre—, pero de momento la paz se mantenía y el sultán Bayezid estaba demasiado preocupado con las riñas internas de su familia para prestar atención a Occidente. 


			El barco de amplios baos, con su gran vela de blanca lona, atravesaba las aguas más como un sable que como un cuchillo, pero iban bien a pesar del viento en contra, y la corta travesía por la desembocadura del Adriático no les llevó más de cinco días. 


			Tras la bienvenida del gobernador de Corfú, un italiano gordo llamado Franco, al que le gustaba que lo llamaran Spiridon, como el santo patrón local, y que sin duda había abandonado la política por la holgazanería, Ezio tuvo una charla con el capitán del barco mientras estaban en un balcón que daba a la villa del gobernador y a unas palmeras en el puerto, que se acurrucaba bajo un cielo de terciopelo azul. A cambio de otra bolsa de soldi venecianas, acordaron que Ezio continuara hasta Atenas. 


			—Ese es nuestro destino —lo informó el capitán—. Nos acercaremos a la costa, he hecho el viaje veinte veces, no habrá problemas ni peligro alguno. Y desde allí será fácil coger una embarcación a Creta, incluso a Chipre. De hecho, te presentaré a mi cuñado Ma’Mun cuando lleguemos a Atenas. Es agente marítimo. Se ocupará de ti. 


			—Os lo agradezco —dijo Ezio. 


			Esperó no equivocarse al confiar en aquel hombre. El Anaan llevaba a Atenas una importante carga de especias y Ezio recordaba lo suficiente de su juventud, cuando su padre ostentaba un alto cargo en la banca de Florencia, para saber que ese cargamento convertiría al Anaan en un blanco tentador para cualquier pirata, sin importar el miedo que les produjera el nombre de Piri Reis. Si se lucha en un barco, hay que moverse rápido y con agilidad. 


			En la ciudad, a la mañana siguiente, fue a un armero y, tras regatear, compró una cimitarra bien templada por 100 soldi. 


			—Por prevención —se dijo a sí mismo. 


			Al día siguiente, al alba, la marea estaba lo bastante alta para que pudieran comenzar el viaje, y aprovecharon el fresco viento del norte que hinchó sus velas de inmediato. Bordearon la costa hacia el sur, con la orilla a un par de kilómetros a babor. El sol brillaba en las olas azul acero y el cálido viento les acariciaba el cabello. Tan solo Ezio no conseguía relajarse. 


			Habían alcanzado un lugar al sur de la isla de Zante cuando sucedió. Se habían adentrado más en el mar para aprovechar bien el viento, y el agua se había vuelto más oscura y picada. El sol descendía hacia el horizonte occidental y no se podía mirar en aquella dirección sin entrecerrar los ojos para ver algo. Los navegantes estaban arrojando un tronco a estribor para coger velocidad y Ezio los observaba. 


			Después no supo qué atrajo su atención. Algún ave marina, tal vez, que pasaba junto al barco. Pero no era ningún pájaro. Era un velero. Dos. Dos galeras de alta mar, que salían del sol, cogiéndolos por sorpresa y echándoseles encima. Los corsarios se habían colocado al lado casi antes de que el capitán tuviera tiempo de llamar a su tripulación a las armas y a sus puestos de combate. Los piratas lanzaron los arpeos en cuerdas por el lateral del Anaan y no tardaron en intentar subir a bordo, al tiempo que Ezio corría a popa para prepararse. Por suerte, para entonces ya tenía la cimitarra en el costado y la probó por primera vez cortando a cinco marineros bereberes mientras se esforzaba por llegar a su objetivo. 


			Respiraba con dificultad cuando se colocó la muñequera a toda prisa y cogió su pistola. Tenía fe suficiente en la cimitarra por ahora para prescindir de las hojas ocultas, que guardaba en el camarote. Consideró que la muñequera y la pistola serían mejores armas para aquel combate. 


			Saltó hacia la refriega, lo rodeaba el familiar sonido al chocar las armas y ya olía a sangre. Delante, habían provocado un fuego, y el viento, que había escogido aquel instante para cambiar de dirección, amenazaba con extenderlo a popa, toda la longitud del barco. Ordenó a dos marineros otomanos que con unos cubos recogieran agua del depósito de la embarcación. En aquel momento, un pirata se lanzó de las jarcias hacia los hombros de Ezio. Uno de los marineros lo avisó con un grito. Ezio se dio la vuelta, flexionó los músculos de su muñeca derecha y su arma saltó del mecanismo atado a su antebrazo, hacia la mano. Rápidamente, sin tiempo para apuntar, disparó y de inmediato retrocedió para permitir que el cuerpo que aún caía pasara de largo hacia la cubierta. 


			—¡Llenadlos enseguida y apagad las llamas antes de que se extiendan! —gritó—. El barco estará perdido si el fuego se propaga. 


			Se abrió camino a machetazos cuando tres o cuatro bereberes corrieron hacia él al notar enseguida que era el único hombre a bordo que debían neutralizar si querían tener éxito en su ataque. Entonces se vio enfrentándose al capitán de los corsarios, un fornido animal con un alfanje inglés en cada mano; sin duda, un botín de alguna desafortunada víctima anterior. 


			—¡Ríndete, perro veneciano! —gruñó el hombre. 


			—Tu primer error —respondió Ezio—. Nunca confundas a un florentino con un veneciano. 


			La reacción del capitán fue intentar propinar un violento golpe con el brazo izquierdo sobre la cabeza de Ezio, pero este lo esperaba y levantó su brazo izquierdo, lo que dejó que la hoja del alfanje rozara la muñequera sin causar daños y se desviara al aire. El capitán se llevó una sorpresa y perdió el equilibrio. Ezio le hizo la zancadilla y lo envió volando de cabeza al depósito de la bodega. 


			—¡Ayuda, efendim! ¡No sé nadar! —farfulló el capitán al salir a la superficie. 


			—Pues haber aprendido —le contestó Ezio y se dio la vuelta hacia dos piratas más que estaban casi encima de él. 


			Por el rabillo del ojo vio que sus dos marineros habían podido bajar los cubos en cuerdas hacia el depósito y ahora, ayudados por un puñado de camaradas, equipados de forma similar, comenzaban a controlar el fuego. 


			Pero el enfrentamiento más violento se había trasladado a la parte trasera del barco, y allí los otomanos salían perdiendo. Ezio advirtió que los bereberes no deseaban que el Anaan ardiera, pues así no conseguirían su premio; de modo que permitían que los marineros de Ezio siguieran con el trabajo de sofocar las llamas, mientras ellos se concentraban en tomar el barco. 


			Su mente se movió a toda prisa. Los superaban en número con creces y sabía que la tripulación del Anaan, aunque eran hombres duros, no estaba formada por luchadores entrenados. Se volvió hacia una pila de antorchas apagadas, guardadas bajo una escotilla a proa. Saltó por encima, cogió una, la lanzó hacia las llamas que se apagaban y en cuanto se encendió, la arrojó con todas sus fuerzas al barco bereber que estaba más lejos de los dos que estaban al lado. Después cogió otra y repitió la acción. Para cuando los bereberes a bordo del Anaan se dieron cuenta de lo que estaba pasando, sus dos embarcaciones estaban en llamas. 


			Era un riesgo calculado, pero merecía la pena. En vez de luchar por el control de su presa y advertir que no se veía al capitán por ninguna parte, los piratas entraron en pánico y regresaron a la borda, mientras los otomanos, entusiasmados, renovaron sus esfuerzos y lanzaron un contraataque, arremetiendo con palos, espadas, hachas, cabillas y todo lo que tenían a mano. 


			En quince minutos habían hecho retroceder a los bereberes a sus barcos para soltar amarras. Cortaron los arpeos con hachas y usaron mástiles para apartarse de las galeras en llamas. El capitán otomano espetó un número rápido de órdenes y el Anaan no tardó en quedar despejado. En cuanto se restableció el orden, la tripulación se puso a limpiar la sangre de las cubiertas y a amontonar los cadáveres. Ezio sabía que iba en contra de su religión arrojar un muerto por la borda. Tan solo esperaba que el viaje no durara mucho. 


			Al capitán bereber lo sacaron del depósito empapado de agua y se quedó en la cubierta, miserable y chorreando. 


			—Será mejor que desinfectéis el agua —le dijo Ezio al capitán del Anaan, cuando se llevaban al jefe de los piratas con los grilletes puestos. 


			—Tenemos suficiente agua potable en barril para nuestras necesidades. Nos llegará hasta Atenas —contestó el capitán. Luego sacó un pequeño monedero de cuero de la bolsa que llevaba en el costado—. Esto es para ti. 


			—¿Qué es? 


			—Estoy devolviéndote el billete —respondió el capitán—. Es lo menos que puedo hacer. Y cuando lleguemos a Atenas, me encargaré de que conozcan tu proeza. En cuanto al resto de tu viaje, descansa tranquilo porque lo tendrás todo organizado. 


			—No deberíamos relajarnos —dijo Ezio. 


			El capitán se lo quedó mirando. 


			—Tienes razón. Tal vez no deberíamos relajarnos nunca. 


			—Exacto —asintió Ezio, tristemente. 
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			Atenas prosperaba bajo el dominio de los turcos, aunque mientras caminaba por las calles y visitaba los monumentos y los templos de la Edad de Oro griega, ahora redescubierta y venerada en su propio país, y veía con sus propios ojos las estatuas y los edificios que inspiraban a sus amigos Miguel Ángel y Bramante en Roma, Ezio comprendió en parte el orgulloso resentimiento que brillaba sin lugar a dudas en los ojos de varios hombres y mujeres de la población local. Pero fue agasajado por Ma’Mun, el cuñado del capitán otomano, y por su familia, que lo colmaron de regalos y lo animaron a quedarse. 


			En cualquier caso, su estancia fue más larga de lo que quería, puesto que se habían comenzado a formar unas tormentas impropias de aquellos meses en el Egeo, al norte de Serifos, que azotaron el grupo de islas al sur de Atenas y cerraron el puerto de Piraeus durante un mes o más. Nunca se habían visto esas tempestades en esa época del año. Los profetas de las calles inevitablemente mascullaban sobre el fin del mundo, un tema del que se hablaba mucho a mitad del milenio, en 1500. Mientras tanto, Ezio, al que no le interesaban esas cosas y solo lo irritaba su retraso, le daba vueltas a los mapas y las notas que había llevado consigo, e intentaba en vano recoger información sobre los movimientos de los Templarios en la zona y en la región sur y este de Grecia. 


			En una celebración en su honor conoció a una princesa dálmata y tuvo un devaneo con ella, pero no fue más que eso, un escarceo amoroso, y su corazón permaneció tan aislado como llevaba todo aquel tiempo. Había dejado, se dijo a sí mismo, de buscar el amor. Un hogar propio, un hogar de verdad, y una familia no tenían lugar en la vida de un mentor Assassin. Ezio había leído algo, aunque poco había entendido, de la vida de su lejano antepasado en la Hermandad, Altaïr Ibn-La’Ahad. Había pagado caro tener una familia. Y aunque el padre de Ezio lo había conseguido, también tuvo que pagar un precio amargo al final. 


			Pero por fin —no demasiado pronto para el impaciente Ezio— los vientos y los mares se calmaron y fueron sustituidos por el buen tiempo de primavera. Ma’Mun había hecho todos los preparativos para su viaje a Creta, y el mismo barco lo llevaría más allá, a Chipre. Aquella nave era un buque de guerra, un kogge de cuatro mástiles, el Qutaybah, con una de sus cubiertas más bajas armada con una fila de diez cañones a cada lado, y más en el casco, a proa y a popa. Además de las velas latinas, tenía aparejo de cruz, al estilo europeo, en el mástil principal y los palos de mesana; y bajo los cañones había una cubierta de remos, con treinta a cada lado. 


			Encadenado a uno de ellos estaba el capitán bereber con el que había lidiado Ezio en el Anaan. 


			—No tendrás la necesidad de defenderte en esta embarcación, efendi —le dijo Ma’Mun a Ezio. 


			—La admiro. Tiene algo de diseño europeo. 


			—A nuestro sultán Bayezid le fascinan la elegancia y utilidad en vuestra cultura —contestó Ma’Mun—. Podemos aprender mucho los unos de los otros si lo intentamos. 


			Ezio asintió. 


			—El Qutaybah lleva a nuestro enviado de Atenas a una conferencia en Nicosia, y atracaremos en Lárnaca dentro de veinte días. El capitán solo parará en Heraclión para coger agua y provisiones. —Hizo una pausa—. Y tengo algo para ti… 


			Se sentaron a beber sharbat en el despacho de Ma’Mun en el puerto. El turco se volvió hacia un enorme arcón de hierro que estaba apoyado en la pared del otro extremo y sacó de él un mapa. 


			—Es muy valioso, como todos los mapas, pero este es un regalo especial que voy a hacerte. Es un mapa de Chipre, trazado por el mismo Piri Reis. Tendrás tiempo allí. —Alzó las manos mientras Ezio comenzaba a oponerse de la forma más educada posible. Cuanto más al este se viajaba, menos urgencia parecía haber por el tiempo—. ¡Lo sé! Soy consciente de tu impaciencia por llegar a Siria, pero el kogge no te llevará tan lejos y debemos organizar tu transporte desde Lárnaca. No temas. Salvaste el Anaan. Te lo agradeceremos como es debido. Nadie te llevará a tu destino más rápido que nosotros. 


			Ezio desenrolló el mapa y lo examinó. Era una obra minuciosa, magnífica. Pensó que si se veía obligado a pasar un tiempo en aquella isla —sabía por los datos que ya había recogido de los archivos de su padre que Chipre no había pasado desapercibida para los Assassins, en la historia de su eterna lucha con los Templarios—, allí podría encontrar pistas que podrían ayudarlo. 


			Le sacaría partido a la estancia en Chipre, pero esperó no tener que permanecer allí mucho tiempo, puesto que estaba bien controlada por los Templarios, aunque parecía más bien lo contrario. 


			Pero iba a ser un viaje más largo de lo que nadie había previsto. Apenas habían zarpado de Creta después de su breve desembarco en Heraclión —no más de tres días—, cuando los vientos comenzaron a rugir de nuevo. Del sur esta vez, fuertes y cálidos aún, tras su largo recorrido desde el norte de África. El Qutaybah los combatió con valor, pero gradualmente tuvo que retroceder hacia el norte del Egeo y luchó contra su retirada por el laberinto de islas del Dodecaneso. Fue una semana antes de que azotaran las tormentas, no antes de cobrarse la vida de cinco marineros y un número incontable de prisioneros de galeotes que murieron ahogados en los remos. El barco se metió al final en Quíos para una reparación. Ezio secó sus cosas y limpió su equipo para que no se oxidase. El metal de sus armas especiales nunca había mostrado el más mínimo signo de oxidación en todos los años que las había tenido. Una de sus muchas propiedades misteriosas, que Leonardo había intentado explicarle sin éxito. 


			Tres preciosos meses se habían perdido antes de que el Qutaybah por fin entrara en el puerto de Lárnaca. El enviado, que había perdido nueve kilos en el viaje, por las náuseas y los vómitos, y que se había perdido la conferencia, enseguida hizo los preparativos para regresar a Atenas por la ruta más directa y viajar por tierra lo máximo posible. 


			Ezio no desperdició tiempo en buscar al agente de Lárnaca, Bekir, cuyo nombre conocía gracias a Ma’Mun. Bekir fue cordial e incluso deferente. Ezio Auditore. ¡El famoso salvador de barcos! Ya era la comidilla de Lárnaca. El nombre del efendi Auditore estaba en boca de todos. Ah, la cuestión del viaje a Tortosa. El puerto más próximo del continente a Masyaf en Siria. Sí, sí, por supuesto. Los preparativos estarían bajo control de inmediato, ¡ese mismo día! Si el efendi tenía paciencia, mientras se ponían las cosas necesarias en marcha… El mejor alojamiento posible estaría a su disposición… 


			La habitación que le habían dado a Ezio realmente era espléndida: un aposento grande y luminoso en una mansión construida en una colina sobre la ciudad, con vistas a ella y al mar cristalino que había más allá. Pero después de que pasara demasiado tiempo, se le empezó a agotar la paciencia. 


			—Son los venecianos —explicó el agente—. Toleran la presencia otomana, pero tan solo en un sentido civil. Las autoridades militares, lamentablemente, no se fían de nosotros. Creo que —el hombre bajó la voz— si no fuera por la reputación de nuestro sultán, Bayezid, cuya autoridad se extiende lejos y tiene un tremendo poder, no nos soportarían en absoluto. —Se animó—. Tal vez podáis ayudar en vuestra propia causa, efendi. 


			—¿De qué manera? 


			—Pensé que tal vez, como sois veneciano… 


			Ezio se mordió el labio. 


			Pero era un hombre que no dejaba pasar el tiempo sin hacer nada. Mientras esperaba, estudió el mapa de Piri Reis, y algo que medio recordaba haber leído le hizo alquilar un caballo y bajar a la costa, a Limassol. 


			Una vez allí, se halló deambulando por el foso y el patio interior del castillo desierto de Guy de Lusignan, construido durante las cruzadas, pero ahora abandonado, como la herramienta que una vez fue útil y que su dueño ha olvidado tirar a la basura. Mientras caminaba por sus pasillos vacíos con corrientes de aire y contemplaba las flores silvestres que crecían en sus patios, y la buddleia que se aferraba a los baluartes en ruinas, los recuerdos —al menos parecían ser recuerdos— lo inducían a realizar una exploración más exhausta, a ahondar en las entrañas de la torre del homenaje y la cripta que había debajo. 


			Aquí, envueltos en la penumbra crepuscular, encontró los restos vacíos y desolados de lo que sin duda había sido un vasto archivo. Sus pisadas solitarias retumbaron en el oscuro laberinto de estanterías vacías y podridas. Los únicos ocupantes ahora eran las ratas que correteaban, cuyos ojos lo miraban con recelo, resplandecientes, desde rincones oscuros antes de escabullirse con miradas malévolas de ojos rasgados. Y no podían contarle nada. Buscó tan a fondo como pudo, pero no había ni rastro de lo que había habido allí antes. 


			Desanimado, volvió al sol. La presencia de una biblioteca le recordaba a la que había estado buscando. Algo lo alentaba, aunque no podía señalar lo que era. Con terquedad, permaneció en el castillo dos días más. Los habitantes de la ciudad miraban de forma extraña al extranjero moreno y entrecano que vagaba por sus ruinas. 


			Entonces Ezio se acordó. Tres siglos antes, Chipre había sido propiedad de los Templarios. 
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			Era evidente que las autoridades venecianas —o alguien detrás de ellas— le impedían que siguiera su viaje. Le resultó obvio en cuanto se enfrentó a ellas. Los florentinos y venecianos puede que hubieran sido rivales, puede que se menospreciaran entre ellos, pero compartían el mismo país y la misma lengua. 


			Aquello le daba igual al gobernador. Doménico Garofoli era como un lápiz: largo, fino y gris. Su túnica negra, cortada de manera exquisita, en el damasco más costoso, no obstante colgaba de él como los harapos de un espantapájaros. Los pesados anillos de oro, engarzados con rubíes y perlas, repiqueteaban sueltos en sus dedos huesudos. Los labios eran tan estrechos que casi podía decirse que no estaban, y cuando cerraba la boca, no podía verse qué había en su cara. 


			Era, por supuesto, indefectiblemente cortés —la acción de Ezio había hecho mucho para acercar a los otomanos y venecianos de la región—, pero sin duda no estaba dispuesto a hacer nada. La situación al este del continente, más allá de las ciudades costeras que se aferraban a la orilla del Mediterráneo como las yemas de un hombre que cuelga de un precipicio, era muy peligrosa. La presencia otomana en Siria era potente y se temía que las ambiciones otomanas siguieran al oeste. Cualquier misión por la diplomacia oficial podía desencadenar un incidente internacional de proporciones terribles. Al menos, esa era la excusa de Garofoli. 


			Allí no había manera de que Ezio encontrara aliados entre sus compatriotas. 


			Ezio escuchó, y escuchó, sentado correctamente, con las manos en las rodillas, mientras el gobernador le lanzaba una perorata con voz seca. Y decidió encargarse del asunto él mismo. 


			Esa misma tarde hizo el primer reconocimiento de los muelles. Había embarcaciones amarradas en abundancia, dhows de Arabia y el norte de África que chocaban contra los barcos pesqueros, roccafortes, galeras y carabelas venecianas. Un filibote holandés parecía prometedor, y había hombres trabajando a bordo, cargando gruesos fardos de seda bajo una guardia armada. Pero en cuanto Ezio reconoció la mercancía, supo que el filibote regresaría a casa, no al extranjero, y lo que él necesitaba era un barco que navegara hacia el este. 


			Siguió paseando un rato más, manteniéndose en las sombras; una forma oscura, tan ágil y sigilosa como un gato. Pero su búsqueda no le aportó nada nuevo. 


			Varios días y noches pasó reconociendo el terreno. Siempre llevaba consigo todo su equipo esencial por si tenía un golpe de suerte y podía marcharse enseguida. Pero cada incursión terminaba con el mismo resultado. La notoriedad de Ezio lo había marcado y tuvo que hacer lo imposible para mantener su identidad secreta. Incluso cuando lo consiguió, se encontró con que ningún capitán de barco iba en la dirección que él quería, o que, por alguna razón, no estaba dispuesto a llevarlo, sin importarle lo grande que fuera el soborno que le ofreciera. Consideró regresar a Bekir, pero al final se contuvo. Bekir ya sabía demasiado sobre sus intenciones. 


			La quinta noche se halló de nuevo en los muelles. Ahora había menos embarcaciones y no había nadie por allí aparte de los vigilantes nocturnos y su personal, que pasaba pocas veces, con los faroles balanceándose en largos palos y sus espadas o cachiporras siempre preparadas. Ezio se dirigió al muelle más distante, donde estaban atracadas naves más pequeñas. El continente no estaba tan lejos. Tal vez si podía… obtener… un bote, podría navegar él solo las setenta y cinco leguas. 


			Con cuidado pisó un embarcadero de madera, cuyos tablones negros resplandecían con el agua del mar, donde cinco pequeños dhows de una vela estaban colocados en fila, barcos pesqueros por el olor, pero resistentes, y dos de ellos tenían todo el equipo guardado a bordo, según veía Ezio. 


			Entonces se le erizó el vello de la nuca. 


			Era demasiado tarde. Antes de que a Ezio le diera tiempo a darse la vuelta, le cayó en plena cara el peso de un hombre que se le había tirado encima. Se trataba de un grandullón, eso pudo sentirlo. Enorme. Sujetaba a Ezio contra el suelo tan solo por el tamaño de su cuerpo; era como forcejear bajo un edredón sólido y muscular. Ezio soltó su mano derecha para poder accionar la hoja oculta, pero al instante una mano de hierro agarró su muñeca. Por el rabillo del ojo advirtió que la mano que le sujetaba la muñeca llevaba un grillete del que colgaban dos eslabones de cadena rotos. 


			Ezio reunió fuerzas, se giró violenta y repentinamente hacia su izquierda para clavar el codo bien fuerte en una parte del edredón que esperaba que fuera sensible. Tuvo suerte. El hombre que lo inmovilizaba gruñó de dolor y lo soltó un poco. Fue suficiente. Ezio levantó el hombro y consiguió quitarse el cuerpo de encima. Como un rayo, se levantó sobre una rodilla, con la mano izquierda en la garganta de su oponente y la derecha, lista para atacar. 


			El momento triunfal de Ezio fue breve. El hombre le apartó la mano de un golpe con el grillete de hierro en su mano izquierda, adornado de forma similar, con un par de eslabones. Le dio en la muñeca y le causó un gran dolor, a pesar de la protección que le ofrecía la dureza de la hoja oculta. De nuevo lo agarró con fuerza a Ezio por la muñeca y despacio aunque inexorablemente se vio obligado a soltar el cuello del hombre. 


			Dieron vueltas por el suelo, cada uno tratando de coger mejor al otro, golpeándose allí donde podían, pero aunque su agresor era corpulento, también era


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
	    

	OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/logo_p.jpg





OPS/images/logo_in.jpg





OPS/images/logo_y.jpg
e





OPS/images/logo_t.jpg





OPS/images/logo.jpg
minotauro cames





OPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OPS/images/mapa.jpg
wok & oztuy
sef obor o st uy

ouvwono ousduy






OPS/images/cover.jpg
SAS
CREE

(00)
» :
O
_l
A/r
L.
Lo
=
LL|
o






OPS/images/logo_f.jpg





OPS/images/logo_b.jpg





